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			SINOPSIS

			No hay más que abrocharse el cinturón y ponerse en marcha para recorrer Las mejores rutas del mundo por carretera. En este libro se recogen 50 de los mejores viajes por carretera de todo el planeta, desde rutas clásicas por América, Australia o Europa, hasta aventuras increíbles a través de África y Asia.

			Organizadas por continentes, las rutas ofrecen un relato en primera persona, fotografías impresionantes, mapas ilustrados y consejos prácticos sobre cuándo ir, cómo llegar, dónde alojarse y qué comer. Desde la carretera de Hana en Hawái a la ruta de Ho Chi Minh en Vietnam, pasando por el circuito de los parques nacionales del sur de Utah y los altos de la Selva Negra de Alemania, este libro inspirará a cualquier amante de los viajes por carretera y lo invitará a ponerse en marcha. 
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			ÁFRICA Y ORIENTE MEDIO
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			INTRODUCCIÓN

			Los recorridos inolvidables por carretera son fuente inagotable de anécdotas y buenos recuerdos durante años. En una ocasión fueron la chispa con la que prendió la idea de Lonely Planet: en 1972, cuando Tony y Maureen Wheeler partieron de Inglaterra para recorrer Afganistán en coche y después seguir hasta Australia, poco imaginaban que, al final del viaje, sus experiencias y todo lo aprendido serían la base de las primeras guías Lonely Planet.

			Pero ellos no fueron las dos primeras personas que se lanzaron a conducir por medio mundo. En 1968, un grupo de seis abuelas británicas compraron dos Land Rover de segunda mano, llenaron unos cuantos tápers de comida y viajaron de Londres a Australia, atravesando Turquía, Irán y la India por el paso Jáiber. Y, si nos remontamos a 1903, H. Nelson Jackson, Sewall K. Crocker y su perro Bud cruzaron EE UU de Nueva York a San Francisco en 63 días.

			No importa si se es joven o maduro, si se viaja solo o en familia; la carretera es irresistible para todos los viajeros.

			Este libro está pensado para ofrecer un soplo de inspiración fresca al viajero en sus rutas. Hemos pedido sugerencias a nuestra red global de escritores de viajes y seleccionado las 50 mejores rutas por carretera del planeta. Sus propuestas abarcan el mundo entero casi en su totalidad. Están las rutas clásicas, como la Ruta 66 y la Pacific Coast Highway de California, en EE UU; la Great Ocean Road en Australia, y la carretera de circunvalación de Islandia. Las costas son como un imán para los motoristas errantes; y nuestros autores han recorrido las de Noruega, Irlanda, la Costa Azul, el Adriático, el Báltico y más allá. A los más aventureros no les sabrá a poco: hay rutas por Vietnam, Bután y Nepal, e incluso cruzando el Kalahari; y Tony Wheeler presenta la Gibb River Road, en la región de Kimberley (Australia Occidental). También se incluyen excursiones sencillas, como la de la isla de Skye, en Escocia, igual de bonitas y memorables.

			Hemos intentado incluir rutas para todo tipo de conductores: hay rutas recorridas y escritas por motociclistas, e incluso un circuito en vehículo eléctrico por el norte de California. Algunas de estas rutas duran un día, pero hay otras que se disfrutan a lo largo de un fin de semana, una semana o más. Casi todas ellas son rutas famosas –desde la Going-to-the-Sun Road que cruza las Montañas Rocosas en Montana hasta la Wild Atlantic Way en Irlanda– y están señalizadas para minimizar el riesgo de perderse. Algunas de ellas, sobre todo las que se hallan en las partes más remotas de Australia, Asia y Sudamérica, requieren de una buena planificación logística, un buen nivel de mecánica (¡al menos, comprobar que se lleva una rueda de recambio y un gato!) y una actitud intrépida. Con las sofisticadas aplicaciones de mapas que existen hoy en día, hemos evitado incluir indicaciones muy específicas; lo más importante de estas historias de carretera es que inspiren al viajero a hacerse la maleta en un santiamén, ponerse al volante y salir a explorar nuevos parajes.

			Las rutas por carretera permiten conectar varios puntos de interés, como la insuperable colección de parques nacionales del sur de Utah, completar un peregrinaje musical o, simplemente, disfrutar recorriendo bellísimos paisajes y parando allí donde más apetezca. Lo que tienen en común es que el viajero es totalmente independiente. ¿Que le apetece desviarse (y le sugerimos unas cuantas joyas) o pasar un día más? Adelante. Lo que cuenta es disfrutar del viaje. Conducir un coche no tiene por qué aislar a los pasajeros del entorno: si se para de vez en cuando a explorar y a conocer a la gente del lugar y su cultura, la experiencia resulta de lo más gratificante.

			¿CÓMO USAR ESTE LIBRO?

			Cada capítulo agrupa distintos relatos, en primera persona, de fantásticas salidas realizadas en un mismo continente. Se incluye una hoja de ruta que ayudará a planificar el viaje: cuál es la mejor época del año, cómo llegar, dónde alojarse. Sin embargo, detrás de cada historia se esconden otras ideas. Al final de cada relato se encontrará una sección con propuestas similares, no necesariamente referidas a ese mismo continente. Las rutas siguen un código de color según su dificultad, que tiene en cuenta lo largas, remotas o exigentes que son, así como la logística necesaria y las condiciones locales. En el índice se incluyen diversos tipos de recorridos según los distintos intereses.
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					Explorando la costa oriental de Nueva Zelanda en furgoneta.

					© Justin Foulkes | Lonely Planet
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					Gasolinera sudafricana de la Panorama Route

					© Jonathan Gregson | Lonely Planet
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					Un Ford Galaxy clásico en la Pacific Coast Highway de California.

					© Matt Munro | Lonely Planet
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					Un Ford Galaxy clásico en la Pacific Coast Highway de California.
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			ÁFRICA Y ORIENTE MEDIO
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				UN SAFARI POR CUENTA PROPIA

				Una ruta bajo el inmenso cielo de Zambia, circulando entre animales majestuosos de día y acampando bajo las estrellas de noche.

				Las normas 47 a 54 del código de circulación de Zambia hacen referencia a los animales. Son advertencias del tipo “No está permitido cargar animales en el techo del vehículo” o “Cuidado con los animales grandes: podrían embestir el vehículo, provocando daños y poniendo en peligro la vida del conductor y los pasajeros”. Mientras que la mayoría de los turistas viajan con un guía experimentado para lidiar con este tipo de situaciones, en un safari por cuenta propia el viajero es guía, conductor, cocinero, socorrista y mecánico. Existen pocos lugares como Zambia para vivir una aventura de este calibre, con remotos bosques y pastos seccionados por largas carreteras que alcanzan el horizonte.

				Estoy a punto de rodar por una de esas carreteras, la Great East Rd, con el fotógrafo Phil Lee Harvey. Vamos al Parque Nacional de South Luangwa, dispuestos a conducir entre las grandes bestias de la sabana africana sin el apoyo de un guía. Enseguida dejamos atrás los atascos de la capital, Lusaka, y empiezan a aparecer socavones en la carretera: son como grandes cráteres que sacuden el coche entero, y todo lo que llevamos suelto sale volando.

				Esquivar los socavones es muy difícil cuando uno se distrae con un paisaje tan hermoso. Primero vemos cerros boscosos bajos por todas partes, que van creciendo a medida que la carretera bordea la frontera con Mozambique, para luego dar paso a infinitas llanuras verdes en la antesala del valle del Luangwa. Junto a la carretera pasan escolares de vuelta a casa, rumbo a aldeas donde el humo de las hogueras se eleva entre tejados de paja.

				Al llegar a Chipata, un pueblo con mercado, nos venden cacahuetes por la ventanilla. Un policía nos hace parar en un control para un simposio sobre el futbolista británico Wayne Rooney. Estamos casi solos en la carretera, aunque cada dos por tres nos adelantan enormes camiones procedentes de Malaui, Congo y Zimbabue (y no tienen muy claro si en Zambia se circula por la izquierda o por la derecha).

				Oscurece con rapidez, y enseguida los faros empiezan a dibujar las formas de las aldeas dormidas en las sombras. Un búho se abate hacia la luz de los faros. Todavía faltan horas para llegar al parque nacional, y los últimos baches del asfalto dan paso a una pista de tierra rojiza.
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							Bajo el cielo estrellado en un campamento, Zambia.

							© Philip Lee Harvey | Lonely Planet
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						Elefantes cruzando en fila.
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						En todoterreno por el parque.
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						El sol poniéndose a orillas del río Luangwa.
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						Leopardo hembra en South Luangwa.
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						Elefantes e impalas al alba en South Luangwa.

						© Philip Lee Harvey | Lonely Planet

					

				

				Como cualquier carretera, las pistas de tierra del Parque Nacional de South Luangwa tienen su propio código de circulación. Por ejemplo, si vas a hacer un cambio de sentido en tres maniobras en la orilla de un río, tienes que vigilar por el espejo retrovisor que no vengan hipopótamos. Pero, sobre todo, debes respetar al resto de usuarios de la carretera. Nada más llegar al parque tengo que hacer una parada de emergencia cuando un elefante joven invade la carretera como un conductor dominguero insensato, pitando, enfadado con nosotros y con todo aquel que intente adelantarle. A una distancia prudente hay un grupo de jirafas, sus cabezas meciéndose sobre las copas de los árboles.

				Es tan fácil perderse entre el enmarañado follaje y los meandros abandonados de South Luangwa que se recomienda a los conductores que van por cuenta propia que aparquen en un lodge y contraten a un guía. Nosotros contratamos a Yona Banda, un lugareño con una capacidad sobrehumana para detectar animales desde lejos. Con él al volante, enseguida nos topamos con una manada de más de 40 elefantes que cruza el río Luangwa con las trompas alzadas como periscopios mientras vadean a través de la corriente. Poco después avistamos un grupo de 14 leones, cachorros incluidos, en la orilla observando cómo uno de ellos cruza nadando perseguido por tres cocodrilos. Paralizados ante el apuro de su camarada, parecen no advertir nuestra presencia; y nos acercamos tanto que casi rozamos sus bigotes con el vehículo.

				Somos los únicos visitantes en nuestro campamento, y llegamos cuando el sol se desliza entre las copas de los sicomoros y los tamarindos. Montamos la tienda de techo en el coche (que incluye colchones y almohadas blandas) tras quitarle el polvo acumulado a lo largo de 500 km. Cortamos leña, asamos salchichas, brindamos con cerveza y compartimos historias hasta que se apagan las últimas brasas de la fogata y es hora de subir a dormir.

				En este momento, las anécdotas y las risas compartidas junto al fuego adquieren una resonancia siniestra en la oscuridad. La tela ripstop de algodón y poliéster con una capa de politetrafluoroetileno repele la lluvia, la aguanieve y la nieve; pero entre sus prestaciones no figura la resistencia a los zarpazos de grandes felinos. De noche, dentro de la tienda, uno enseguida se da cuenta de que lo único que lo separa de todos los animales que ha visto por la carretera son unos milímetros de tela; y aquellos elefantes, leones y cocodrilos no pueden estar muy lejos (quizá hacen cola al pie de la escalerilla).

				El ojo humano tarda unos 45 min en acostumbrarse a la oscuridad. Saco la cabeza de la tienda en plena noche y tardo 10 min en ver murciélagos revoloteando por un tramo de cielo donde se dibuja el Cinturón de Orión; y otros 15 para ver a un grupo de babuinos revolviéndose entre las ramas de unas higueras cercanas. Nueve horas después salgo de la tienda con el sol del amanecer y veo las huellas de un leopardo cruzando las de nuestro coche en el otro extremo del campamento. Dicen que los safaris son un espectáculo, y en momentos como este es fácil sentirse como un figurante en una superproducción que lleva milenios en cartelera. Oliver Smith
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					LA FAUNA DE SOUTH LUANGWA

					Además de por los elefantes, las jirafas, los leones y los leopardos, South Luangwa destaca por sus manadas de búfalos: todo un espectáculo cuando se reúnen en la temporada seca. También destaca la diversidad de antílopes: jeroglíficos, acuáticos, impalas, kudús y pukús. En Luangwa hay licaones, uno de los animales más raros de África. En el parque se han registrado unas 400 especies de aves.
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					HOJA DE RUTA

					Inicio/Final // Lusaka

					Distancia // El trayecto de ida de Lusaka a Mfuwe Gate, la entrada principal del parque, por la Great East Rd, es de 700 km.

					Cómo llegar // Zambia está cada vez mejor conectada con vuelos directos a destinos de África y de fuera del continente.

					Qué llevar // Ropa de excursión, no es necesario que sea ni muy técnica ni cara. Lo que importa es el color: no hay que usar tonos brillantes, fácilmente detectables por los animales (el blanco es el peor), ni tonos negros o muy oscuros, porque atraen a las moscas tsetsé. Verdes y marrones están bien; y hay que combinar pantalón corto para los días más calurosos con pantalón largo ligero para andar por la sabana. Conviene llevar prismáticos, un sombrero de ala ancha, gafas de sol, botas de senderismo y una linterna.
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				OTRAS PROPUESTAS SIMILARES

				OBSERVACIÓN DE FAUNA

				GIPPSLAND Y PROMONTORIO WILSONS (AUSTRALIA)

				Atravesando uno de los rincones más subestimados de Australia, esta ruta al sureste y este de Melbourne abarca los paisajes naturales de Phillip Island y Wilsons Prom, y pasa por bonitos pueblos rurales como Inverloch, Koonwarra y Port Albert antes de casi salirse del mapa en el pueblo fantasma de Walhalla de regreso a Melbourne. Phillip Island es escenario de un desfile de pingüinos al atardecer, uno de los grandes espectáculos naturales de Australia, y cuenta con la mayor colonia de osos marinos y un centro de conservación de koalas. El Parque Nacional del Promontorio Wilsons se halla en la punta más meridional de Australia, y en sus tupidos bosques habita una rica selección de fauna autóctona. Al conducir de Port Albert a Walhalla es muy probable que apetezca parar en la playa de Ninety Miles, un remoto tramo de arena de… 90 millas, como bien dice su nombre, resguardado por dunas.

				Inicio // Phillip Island

				Final // Walhalla

				Distancia // 495 km

				COSTA DE KAIKOURA (NUEVA ZELANDA)

				Este tramo de la State Highway 1 -fue reparado en la Navidad de 2017 después del terremoto, pero se debe consultar su estado antes de ponerse en marcha- es una ruta bastante rápida y práctica entre las dos grandes puertas de entrada del turismo en la isla Sur, Picton y Christchurch. Entre los puntos de interés más destacados figuran los preciosos Marlborough Sounds y las excelentes bodegas de Blenheim, pero, para los aficionados a la fauna, la principal atracción es la península de Kaikoura, donde una pasarela peatonal que sale del pueblo permite ver pardelas, albatros y otras aves marinas, además de focas que vaguean en Point Kean, aparentemente ajenas a las hordas de humanos que las contemplan boquiabiertos. Varias especies de ballenas y delfines (incluidos cachalotes y ballenas azules) viven en la zona de Kaikoura o pasan por allí, lo cual explica la gran popularidad de los circuitos marinos, sobre todo el de Whale Watch Kaikoura. Otra gran opción es visitar la Reserva Faunística Willowbank, en Christchurch, uno de los pocos sitios donde se pueden ver kiwis.

				Inicio // Picton

				Final // Christchurch

				Distancia // 352 km

				DE GRAND TETON A YELLOWSTONE (WYOMING, EE UU)

				Yellowstone es una hazaña de la naturaleza. Entre sus singulares características supervolcánicas se cuentan la mitad de los géiseres del mundo, el lago a mayor altitud de todo el país y montones de ríos y cascadas magníficos. Al sur, el Parque Nacional de Grand Teton completa el cuadro con picos escarpados, plácidos ríos y un territorio alpino sublime. La observación de fauna puede empezar en Jackson, donde, en invierno, alces, bisontes y muflones de las Rocosas se congregan en el National Elk Refuge y no es raro ver osos grizzly por la carretera secundaria Moose-Wilson. Las tierras bajas húmedas de Oxbow Bend son un paraje incomparable para ver alces, uapitíes, águilas calvas y otras aves, mientras que los atascos de osos (o bisontes) a veces son un problema desde el lago Yellowstone en adelante. Más allá del Gran Cañón del Yellowstone, en dirección este, se llega al valle de Lamar, conocido como “el Serengeti de Norteamérica” por sus manadas de bisontes, uapitíes y algún que otro oso grizzly o coyote. También es un buen sitio para ver lobos, sobre todo en primavera.

				Inicio // Jackson

				Final // Mammoth

				Distancia // 402 km
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							Las montañas del Grand Teton reflejadas en el río Snake, en el Parque Nacional de Grand Teton (Wyoming).

							© Dean Fikar | Shutterstock
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				RECORRIENDO CLARENCE DRIVE

				A menos de una hora de Ciudad del Cabo, esta espectacular carretera costera bordea el océano Atlántico junto a montañas ancestrales en un escenario impresionante.

				En un país dotado de avenidas bucólicas salpicadas de viñedos, sinuosos puertos de montaña, carreteras que serpentean entre reservas faunísticas y larguísimas autopistas rectas que cruzan la extensión casi infinita del semidesierto es muy difícil elegir solo una ruta en coche. Pero Clarence Drive, a una hora hacia el este de Ciudad del Cabo, está considerada la carretera más panorámica de Sudáfrica y del mundo.

				Parecerá exagerado decir que conducir por esta carretera me cambió la vida, pero, de alguna manera, sí tuvo algo que ver en mi decisión de mudarme a Sudáfrica. Todo empieza en Gordon’s Bay, un sencillo enclave costero escondido en un rincón de False Bay. Casi toda la gente que va de Ciudad del Cabo a destinos del este lo pasa de largo, pero cambiar de dirección en la autopista N2 hacia allí es una alternativa magnífica para llegar a la “capital de las ballenas”, Hermanus, una magnífica excursión de un día. El tramo de 60 km que va desde Gordon’s Bay hasta más allá de Kleinmond se recorre en una hora, pero hay tanto que ver que apetecerá tomar fotografías. Montones de fotografías.

				En rigor, la carretera se convierte en Clarence Drive a partir del precioso pueblecito de Rooiels, pero la mayoría de la gente coincide en que el tramo más espectacular empieza justo encima del puerto deportivo de Gordon’s Bay. El ritmo es lento; no tanto por las curvas (dicen que hay 77 en toda la ruta), sino porque uno termina parando cada 500 m para fotografiar el inmenso océano azul desde ángulos distintos. Por suerte abundan los miradores, donde uno puede imaginarse False Bay como la veían los marineros del s. XVI; aunque, para ser justos, probablemente no la contemplaran igual de embelesados que los viajeros de hoy. Para algunos de ellos la bahía era más bien una pesadilla. Se llama “falsa bahía” porque los primeros exploradores, al pasar por este punto, creían haber superado las escarpadas rocas del cabo de Buena Esperanza y estar entrando en Table Bay. El lector puede imaginar su frustración al virar hacia el interior y darse cuenta de que el temido cabo aún quedaba por delante.

				El engañoso cabo era, en realidad, Hangklip, un pico inclinado de Pringle Bay que marca el punto más oriental de False Bay. La bonita Pringle Bay es una de esas ciudades envidiables que hacen que uno se replantee la vida y empiece a mirar precios de casas por la zona. Claro que la mayoría de los visitantes se conforman con entrar en uno de los cafés de la ciudad y pasear por la costa, bajo la brisa marina, antes de regresar al coche. Aquí la carretera va al interior y, aunque las vistas del océano se pierden por un momento, las laderas llenas de flores de la impresionante cordillera Kogelberg, que bordea la carretera, son una gran alternativa y permiten trabajar los músculos del otro lado del cuello.
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						La escarpada y maravillosa costa de El Cabo.

						© Karl Beath | Getty Images
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						Un mielero abejaruco del Cabo en el jardín botánico nacional de Harold Porter.
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						Clarence Road surcando la bahía.
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						Flor de protea en el jardín botánico.
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				Pero la costa nunca queda lejos, y pasado Betty’s Bay es posible conocer algunos de los habitantes del océano. La población de pingüinos de Stony Point no es tan famosa como la de Simon’s Town, al otro lado de False Bay, pero no por ello son menos divertidos, y lo más probable es que apenas haya gente.

				De hecho, esta es una ruta muy tranquila. Decir que Betty’s Bay es un sitio aletargado es un tópico, pero también la pura verdad. Las casas de la zona pertenecen o bien a jubilados o bien son segundas residencias de capenses ricos. Entre las montañas de la Reserva Natural de Kogelberg y el océano Atlántico hay una serie de casas enormes, diseñadas individualmente, una chocolatería y el taller de un ceramista, buenos sitios para comprar un recuerdo. Aquí fue donde, la primera vez que recorrí Clarence Drive, empecé a fantasear con retirarme frente al océano. Casi toda la gente pasa de largo, pero nosotros siempre paramos a comprar provisiones para la ruta (chocolate de GaBoLi) antes de regresar al coche; si al viajero le tienta la idea, que pida las trufas rellenas de fynbos, plantas autóctonas de la región.

				
					“La carretera regresa a la escarpada costa, pero ahora False Bay queda detrás y las protagonistas son las montañas”

				

				Y justo cuando has puesto tercera, llegas al jardín botánico nacional de Harold Porter, un buen sitio para estirar las piernas paseando entre la vegetación de fynbos o con excursiones más exigentes ante cascadas en las montañas. Si se consigue abandonar un paraje tan bello, la carretera regresa a la escarpada costa, pero ahora False Bay queda detrás y las protagonistas son las montañas. Después de Kleinmond hay una pista de tierra, y si se viaja con tiempo (un día o dos) es buena idea virar y visitar la flora de Kogelberg, que es parte de un entorno declarado Patrimonio Mundial. Es hora de dejar el coche y calzarse las botas de montaña para una excursión de una hora… o de ocho.

				Desde Kleinmond se puede retroceder, seguir hasta Hermanus, la extraordinaria ciudad de las ballenas (de junio a noviembre) o dirigirse al norte para tomar la N2 que serpentea por la región de los manzanos y desciende por el puerto de montaña de Sir Lowry, con vistas épicas de los Cape Flats y hasta Ciudad del Cabo. No juega en la misma liga que la carretera de la costa, pero es una bonita ruta para regresar a la ciudad. Como decía, en Sudáfrica abundan las carreteras gloriosas. Lucy Corne
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					OBSERVACIÓN DE BALLENAS

					Aunque Hermanus es el enclave más famoso para la observación de ballenas en Sudáfrica, en temporada de cría (junio-noviembre) es posible ver ballenas francas australes por todo este tramo de costa. Con unos prismáticos se pueden detectar morros, aletas y colas emergiendo en la bahía. Si no hay suerte, se puede seguir hasta Hermanus, donde el avistador de ballenas indica a los visitantes dónde mirar.
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					HOJA DE RUTA

					Inicio // Gordon’s Bay

					Final // Ctra. 43 entre Bot River y Fisherhaven

					Distancia // 60 km

					Cómo llegar // Vuelo a Ciudad del Cabo, a 60 km aprox. del inicio de la ruta.

					Cuándo ir // Es una ruta sublime todo el año, pero conviene hacerla entre semana; los capenses usan Clarence Drive como vía de escape de fin de semana.

					Dónde alojarse // En el camping del Kogel Bay Holiday Resort o en una Eco Cabin de la Reserva Natural Kogelberg.

					Dónde comer // De pícnic en el Harold Porter National Botanical Garden o en una marisquería de Betty’s Bay.

					Otras rutas // Para prolongar la ruta costera desde Ciudad del Cabo, tómese la ctra. 310 que sale de Muizenberg.

					Más información // www.kleinmondtourism.co.za
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				OTRAS PROPUESTAS SIMILARES

				RUTAS EN COCHE POR SUDÁFRICA

				PUERTO DE SANI

				La única carretera que une KwaZulu-Natal y Lesoto es un puerto de montaña impresionante. Con 2876 m que suben a base de curvas cerradas y empinadas, esta es una ruta para valientes. Todo empieza muy suave hasta la frontera. A partir de allí, la ley local solo permite el paso a Lesoto a los vehículos todoterreno, y con razón: curvas estrechas, gravilla resbaladiza, arroyos que cruzan la carretera y socavones por doquier añaden emoción al trayecto. Si hay suerte y se cruza el puerto en un día soleado, las vistas son magníficas. Después uno puede tomarse una cerveza en el pub más elevado de África, en la cima del puerto. Si no se sigue hacia Lesoto, el trayecto de vuelta es de lo más vertiginoso; más de un pasajero se verá pisando un freno imaginario en las curvas más cerradas.

				Inicio // Himeville

				Final // Cima de Sani

				Distancia // 38 km

				RUTA DE LAS FLORES DE NAMAQUALAND

				La mayor parte del año, la autopista N7 es de lo más monótono, pero en agosto el paisaje yermo y rojizo estalla en mil colores con la llegada de las flores primaverales. La ruta empieza en la diminuta Nieuwoudtville para pasar a la N7 en dirección norte, a lo largo de una recta larga y bastante llana. Aunque las flores silvestres se ven desde la carretera, el destino de esta ruta es el casi ignoto Parque Nacional Namaqua, donde bellos tapices de margaritas naranjas, blancas, moradas y amarillas alegran las colinas, inhóspitas el resto del año. Más al norte, la Reserva Natural Goegap de Springbok ofrece la oportunidad de pasear a pie, en coche o en bici entre las flores.

				Inicio // Nieuwoudtville

				Final // Springbok

				Distancia // 310 km

				RUTA 62

				Si bien la Ruta 62 puede recorrerse en 3 h, es muy fácil convertirla en una travesía de una semana. Partiendo del breve pero bonito puerto de Cogmanskloof, la carretera pasa por Montagu, custodiada por la cordillera Langeberg. Aquí la vía se ensancha y se convierte en el puerto de Wildehondskloofhoogte (puerto del barranco del perro salvaje), que serpentea entre campos de árboles frutales, viñedos y pueblos bonitos. Después de Barrydale vuelve el espectáculo en el puerto de Huisrivier, que se adentra entre montes escarpados salpicados de matorrales verdes. Lo mejor de todo es que la Ruta 62 es conocida como la ruta vinícola más larga de Sudáfrica, y es buena idea catar tintos con cuerpo y el famoso vino fortificado local; solo hay que contar con un abstemio que sustituya al conductor al volante, y que este admire el paisaje cambiante de Little Karoo.

				Inicio // Ashton

				Final // Oudtshoorn

				Distancia // 250 km
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						Un árbol áloe-aljaba en la Reserva Natural de Goegap (Namaqualand).

						© Mark Read | Lonely Planet
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				CRUZANDO EL KALAHARI

				Recorrer la Reserva del Kalahari Central es atravesar uno de los parajes más remotos y silenciosos de la Tierra, donde leones de melena oscura reinan sobre antiguos valles fluviales.

				Entrar en las grandes reservas africanas es como cruzar el umbral a un mundo totalmente distinto donde todo es posible. Así, sintiéndome un poco como Alicia en el País de las Maravillas, abandoné el asfalto y me adentré en las pistas de tierra de la Reserva de Fauna del Kalahari Central, en Botsuana.

				Esta es una de las mayores zonas protegidas de África, pero apenas abarca una fracción del Kalahari, la mayor extensión continua de arena del planeta. Desde que visité el Kalahari por primera vez, siempre había soñado con este viaje, cruzándolo de norte a sur, no tanto para conquistar uno de los desiertos más majestuosos de África como para abandonar las rutas trilladas en busca del silencio del desierto y la fauna de sus remotos parajes.

				Ante mí se dibujaba una semana de caminos de tierra, acampadas en plena naturaleza y varios días sin ver a otro ser humano. Ah, y una víbora sopladora. En el camino arenoso desde Rakops mi trayecto se vio interrumpido por una de las serpientes más lentas y temibles de África. Conducía demasiado rápido (aún no me había adaptado al paciente ritmo del desierto) y viré para esquivarla; matar a un ser vivo, sea el que sea, antes de empezar mi aventura, sería un mal augurio. Di marcha atrás para verla de cerca. Me miraba con rabia. Asentí respetuosamente y seguí mi camino.

				Enseguida llegué a Deception Valley, uno de los valles fluviales secos fosilizados que definen el Kalahari central. Es una de las grandes ironías de este lugar tan árido y a veces desolado: debe su topografía al agua. Mientras el sol se aproximaba al horizonte, las hierbas doradas se mecían con la brisa fresca del atardecer, y las gacelas saltarinas y los órices del Cabo –el órice pintado del Kalahari– alzaron sus cabezas, atentos a mi intromisión y en alerta ante los depredadores nocturnos. En otra parte, islas de acacias –donde Mark y Delia Owens construyeron un hogar en su superventas sobre la exploración en el desierto El llamado del Kalahari– y salinas se embellecían con la luz del atardecer. Allí donde a mediodía el Kalahari tenía todo el encanto de una fotografía con sobreexposición, ahora irradiaba la magia de la luz que se desvanecía. Desde mi campamento, sobre una duna de arena salpicada de la fina vegetación del Kalahari, contemplé cómo las estrellas iban iluminando el cielo, tan lejos de la contaminación acústica y lumínica de la ciudad.
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						Conduciendo el todoterreno por el Kalahari.

						© Mark Eveleigh | Alamy
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						Los san son los habitantes autóctonos del Kalahari.

						© robertharding | Alamy
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						Órices del Cabo, siempre alerta.

						© F1online digitale Bildagentur GmbH | Alamy
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						A punto de pasar la noche en la reserva.

						© Westend61 GmbH | Alamy

					

				

				
					“Seguí lo más cerca que osé a un león de melena oscura que paseaba por el valle, rey de todo lo que abarcaba su mirada”

				

				De noche rugieron los leones, y al alba seguí lo más cerca que osé a un león del Kalahari de melena oscura que paseaba por el valle, rey de todo lo que abarcaba su mirada. Después, en un día dedicado a rodar por otro valle antiguo, Passarge, no me topé con ningún miembro de mi especie, y compartí la ruta con guepardos y tejones de la miel, zorros orejudos y el ave voladora más pesada del mundo, la avutarda kori, con jirafas y avestruces, mientras los chacales acechaban desde lejos, aguardando su oportunidad.

				En las salinas al oeste de la reserva, a medida que las sombras se alargaban, un lobo de tierra corría como alma que lleva el diablo, sin mirar atrás. Un kudú, con su llamativa cornamenta, creía haber encontrado el escondite perfecto tras un matorral espinoso. Y otro guepardo solitario, en la linde de Piper Pan, salía a cazar como una aparición de gracia y elegancia felina.

				Había pocos vehículos, cada vez menos cuanto más al sur me dirigía. Más allá de Xade Gate, en pleno territorio del pueblo indígena san, no había ni un alma y la arena se iba volviendo más profunda. En los campamentos remotos reinaba el silencio, salvo por los rugidos nocturnos de los leones cerca del abrevadero de Xaka. Al llegar al campamento Bape, en una cuesta sobre el río seco de Quoxo, me pregunté a qué extraño y silencioso territorio había ido a parar. La tarde y la noche fueron tan mudas que me invadió la intensa sensación de haber dejado el mundo muy atrás.

				Y entonces, en Mothomelo, aún a cierta distancia al norte del trópico de Capricornio y con poca gasolina, en un agradable claro verde y arbolado casi imposible, un grupo de san se aproximó sigilosamente a mi vehículo. Tratándose de una de las últimas comunidades san que quedan en la reserva, la gente de Mothomelo se mostró reticente, como tantos otros pueblos del desierto. Fue uno de los más breves encuentros entre dos mundos. Nos sonreímos varias veces, sin otro lenguaje común que la buena voluntad mutua, y enseguida cada cual siguió su camino.

				Los indicios del mundo moderno se empezaron a insinuar demasiado pronto –trazas de neumáticos en la arena, torres de comunicación a lo lejos– hasta que fue imposible ignorarlos. Al sur de Gaugama entré en la Reserva de Khutse, el apéndice sur del Kalahari central. A medida que avanzaba, me iba reconciliando poco a poco con mi regreso al mundo. Al cruzar el trópico de Capricornio, los lamentos por el fin de la ruta dieron paso a la satisfacción de la aventura cumplida; pero, incluso así, creo que no pasará mucho tiempo antes de que eche de menos el rugido de los leones y el silencio de las noches del Kalahari. Anthony Ham
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					LOS SAN

					Aunque la Reserva Faunística del Kalahari Central se creó para proteger a los san, estos fueron obligados a abandonarla en 1997 por el gobierno de Botsuana, que aducía que el motivo no era otro que proteger a la fauna y ofrecer servicios a las comunidades san. Los más críticos aseguran que se echaba a los san porque se habían descubierto yacimientos de diamantes en el parque. Fuera cual fuera el motivo, los san ganaron un juicio en el 2006 y se les permitió regresar a la reserva.
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					HOJA DE RUTA

					Inicio // Rakops

					Final // Lethlakeng

					Distancia // 1200 km

					Cómo llegar // El aeropuerto de Maun (210 km al noroeste de Rakops) tiene vuelos a Johannesburgo y conexiones nacionales con Gaborone y Kasane.

					Dónde alojarse // En la reserva hay dos alojamientos de lujo, Kalahari Plains Camp y Tau Pan Camp, pero la mayoría de las noches se acampa.

					Qué llevar // Un todoterreno con material de acampada. Las gasolineras más próximas están en Rakops y Lethlakeng. Hay que llevar al menos tres bidones de gasolina adicionales.

					Más información // Para alquilar un vehículo, reservar plaza en los campamentos y un teléfono por satélite, contáctese con www.drivebotswana.com.
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				OTRAS PROPUESTAS SIMILARES

				RUTAS POR EL DESIERTO

				LA TANAMI TRACK (AUSTRALIA)

				La zona interior más remota de Australia ofrece un sinfín de opciones para cruzar el desierto, pero la Tanami es un clásico. Empieza 20 km al norte de Alice Springs, en el Red Centre de Australia, y solo está asfaltada los primeros 315 km, hasta la Tilmouth Roadhouse. Después, una pista de gravilla bastante cuidada (pero solo apta para todoterreno y a veces impracticable tras la lluvia) atraviesa comunidades indígenas remotas, como Yuendemu, y cientos de kilómetros de terreno desértico, pasando por macizos aislados y ranchos. Empieza en el Territorio del Norte y termina en Australia Occidental, y la mejor época para recorrerla es de junio a septiembre.

				Inicio // Alice Springs

				Final // Halls Creek

				Distancia // 1035 km

				DESIERTO DEL NAMIB (NAMIBIA)

				Se puede conducir por la carretera asfaltada que une Lüderitz y Walvis Bay, dos ciudades costeras de Namibia, pero la ruta más directa, que cruza el Parque Nacional Sperrgebiet y los campos de dunas del desierto del Namib, es una experiencia mucho más aventurera. Coastways Tours Lüderitz (www.coastways.com.na) ofrece expediciones guiadas por esta ruta de otro modo inaccesible. Es una de las rutas desérticas más bonitas y desafiantes del planeta, ya que atraviesa el desierto más antiguo del mundo y tiene pocos tramos transitables. Allí donde las dunas besan el océano Atlántico en Sandwich Bay se halla uno de los rincones más bellos de África. Es un viaje épico de seis días y una de las travesías por el desierto más espectaculares del mundo.

				Inicio // Lüderitz

				Final // Walvis Bay

				Distancia // 750 km

				RALLY DAKAR (SUDAMÉRICA)

				La preocupación por los atentados terroristas y los conflictos en el norte de África obligaron a trasladar este rally a Sudamérica en el 2008. Desde entonces, el Dakar se corre en Argentina, en el desierto de Atacama chileno y en las salinas de Bolivia, aunque la ruta varía cada año. La carrera en sí solo es para profesionales, pero cualquiera puede recorrer la ruta en otra época del año si tiene un buen vehículo, tiempo de sobra y un amplio sentido de la aventura. Hay descripciones completas de la ruta en línea, lo cual permite a los conductores elegir las vías que mejor se adaptan a su tiempo y a su vehículo. Los tramos que mejor captan el espíritu de la travesía transahariana que caracterizaba al antiguo París-Dakar (el Sáhara sigue siendo terreno prohibido) son los del desierto de Atacama, el más seco de la Tierra.

				Inicio/Final // Buenos Aires

				Distancia // 9295 km
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						El desierto de Atacama, en Chile, forma parte de la nueva ruta del Rally Dakar.

						© WIN-Initiative | Getty Images
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				DIGNA DE UN REY: JEBEL HAFEET

				Es una de las mejores carreteras del mundo, y no por casualidad: la mandó construir un emir que quería disfrutar conduciendo hasta su palacio.

				Mientras el avión aterriza en el aeropuerto de Abu Dabi en plena noche, por un momento pienso que se guía por las líneas amarillas casi infinitas que cruzan la oscuridad del desierto ahí abajo. Pero no, solo son carreteras; carreteras iluminadas a lo largo de cientos de kilómetros de vacío. Supongo que es una de las ventajas de tener energía de sobras gracias al petróleo y al gas que fluyen en el territorio de los Emiratos Árabes Unidos.

				A la mañana siguiente ya estoy rodando por esas mismas carreteras rumbo a la ciudad fronteriza de Al Ain, de donde procede la dinastía gobernante de Abu Dabi. El jeque Zayed todavía posee un palacio allí, si bien la capital del emirato está en Abu Dabi. Imagino que tiene más de un palacio en Al Ain, pero uno de ellos está a las afueras de la ciudad, en la montaña, y es al que me dirijo. O más bien me dirijo a la carretera que lleva hasta él.
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						El desierto de Remah (Al Ain).

						© robertharding | Alamy
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						Sorteando las curvas de la carretera a Al Ain.

						© Peter Thoeming
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						El barrio Al Wahda del centro de Abu Dabi.

						© Buena Vista Images | Getty Images

					

				

				
					“La empresa alemana que construyó esta maravillosa carretera hizo un estupendo trabajo; las curvas a veces son estrechas, pero la superficie es casi perfecta”

				

				No pasa a menudo que uno tiene la oportunidad de rodar por la que mucha gente considera la mejor carretera del mundo para ir en moto (y en coche), y estoy sin aliento de la emoción, aunque algo tendrán que ver los 40°C de calor. Me siento un poco confundido, por eso tomo la carretera del aeropuerto en lugar de la que va a Al Ain. Fallo mío; la señalización (en árabe y en inglés) es bastante buena. Doy la vuelta a la bestia, una BMW K 1300 S, y tomo el desvío correcto.

				Según la señalización, el límite de velocidad es de 120 km/h, pero al recoger la moto esta mañana, el tipo de la agencia de alquiler me aseguró que las cámaras de los radares dan un margen de 20 km/h. Teniendo en cuenta que la agencia acepta cualquier multa por exceso de velocidad de la moto que detecten los radares, estoy dispuesto a creerle.

				En esta autopista de seis carriles de lo que no hay que preocuparse es de los camiones, ya que tienen su propia autopista más al norte; se les puede ver rugiendo a través del desierto. Lo que sí preocupa son los conductores locales, que adelantan zumbando a 200 km/h y pisan el freno de golpe al ver un radar.

				Paro a repostar y un conductor que llena el depósito de un todoterreno me saluda. “¿Qué haces por aquí?”, pregunta. Resulta que es suscriptor de mi revista, Australian Motorcyclist, y forma parte del 92% de la población de Abu Dabi que no es autóctona. “Eres un valiente”, dice sonriendo. “Mi moto está segura en Adelaida; el tráfico de este país es demasiado agresivo para mí; por no hablar de los camellos”, añade. “Las vallas no significan nada para esos condenados”.

				Tomo nota de sus advertencias y continúo a casi 200 km/h, excepto cuando veo un radar; entonces hago como los lugareños y piso a fondo el freno. Lo estoy pasando bien, y esto no ha hecho más que empezar. Al Ain se ve a lo lejos, y tomo el desvío a Green Mubazzarah, un oasis al pie de la montaña. Junto a él comienza la carretera de Jebel Hafeet; una vía bonita y sinuosa de ‘solo’ 11,7 km de alquitrán cuidado y suave. Tiene entre 21 y 60 curvas, según a quien se crea, y trago saliva antes de darle al acelerador y soltar el embrague para liberar los 173 caballos de potencia de la BMW. El neumático trasero deja una línea negra en la carretera; esta moto no tiene lujos como el control de tracción. Allá voy.

				Meto segunda y, después, tercera. Las cajas de cambio de las BMW suelen llevarse algunas críticas, pero esta responde bien cuando se la aprieta. Pensaba que iba a contar las curvas, pero al tomar la primera me olvido de todo. La empresa alemana que construyó esta maravillosa carretera hizo un estupendo trabajo; las curvas a veces son estrechas, pero el radio siempre es consistente y la superficie es casi perfecta. El Mini Club de Dubái la frecuenta los fines de semana para subir a la montaña, pero me cuesta imaginar que esta carretera se disfrute igual con cuatro ruedas que con dos.

				Balancearme de un lado al otro es excitante, y doy más gas a la moto, seguro de que mis pulsaciones se mantienen bajas y estables. Hasta que un camión pequeño viene hacia mí en plena curva; es el primer vehículo que veo en la montaña, y su aparición repentina me dispara el corazón. El camión no va a cambiar de lado y frenar no tiene sentido, así que aprovecho el agarre de los neumáticos, me aparto de su camino y vuelvo a mi posición. Tras unas risas nerviosas recupero la compostura.

				Paso la salida del hotel y llego a un enorme aparcamiento, cerca de la cima de la montaña. El palacio, pequeño, está un poco más arriba; y sospecho que los motociclistas australianos no somos los visitantes más habituales. No hay problema. Vuelvo al camino que va al hotel y me registro. Mi habitación tiene grandes vistas del enorme desierto, y cuando anochece me siento frente al ventanal, con un gin-tonic, a contemplar las líneas amarillas que se pierden en el horizonte. Por ahora lo único que me interesa es volver a la carretera, nada más.

				Regreso a la Jebel Hafeet, bajo y subo y vuelvo a bajar. Calculo mis tiempos, pero no voy a revelarlos porque no voy como una bala, aunque me sienta como una. ¿Es la mejor carretera para motos del mundo? Da igual; por ahora, es la mejor y ya me sirve. Peter Thoeming
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					FUERA DE PISTA

					No hay que olvidar que esto es Arabia, el corazón del mundo musulmán. Existen maneras de saltarse la prohibición de tomar alcohol si se respeta ‘en espíritu’; por ejemplo, alojándose en un hotel occidental. Pero habrá que visitar los bazares de Al Ain para dar con un bañador decoroso: quizá un par de shorts extragrandes que, combinados con una camiseta, serán aptos para la piscina del hotel.
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					HOJA DE RUTA

					Inicio/Final // Abu Dabi

					Distancia // 175 km hasta Green Mubazzarah, 11,7 km hasta la cima de Jebel Hafeet

					Cómo llegar // Volar a Abu Dabi o Dubái.

					Cuándo ir // Siempre hace calor, pero es mejor ir en invierno. La temperatura suele estar por debajo de los 30 °C y las probabilidades de precipitación son solo del 10%.

					Dónde alojarse // En The Mercure Grand, en la montaña.

					Qué llevar // Traje de moto para el calor. El de BMW combina el tejido de malla con la reflexión del calor por nanocristales.

					Trámites // Los visados pueden tramitarse en línea.

					Alquiler de vehículos // En Abu Dabi o, más fácil, en Dubái.

					Desvíos // No es del todo un desvío, pero el trayecto desde Dubái es solo de unos 150 km.
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				OTRAS PROPUESTAS SIMILARES

				RUTAS IMPONENTES

				EL COL DE TURINI (FRANCIA)

				Suele figurar en las listas de las carreteras más peligrosas del mundo, pero no hay para tanto si se conduce con cuidado. Lástima que no todo el mundo sea cuidadoso al volante, sobre todo los pilotos del rally de Montecarlo, cuyos supercoches han deteriorado las clásicas balaustradas francesas de piedra que protegen de la caída al valle. Tras 34 curvas cerradas se coronan los 1604 m del puerto de montaña, donde tres hoteles aguardan al viajero para ayudarle a bajar las pulsaciones. El Hôtel Les Trois Vallées tiene las paredes llenas de fotografías del rally de Montecarlo; y si bien se advierte de que en invierno la carretera puede cerrarse, las fotos prueban que los pilotos del rally también se las ven con la nieve. Por desgracia, no es posible disfrutar del precioso paisaje del lugar en este tramo de la D2566, porque si uno no presta atención en todo momento, la carretera hará honor a su reputación de la forma más desafortunada.

				Inicio // Sospel

				Final // Col de Turini

				Distancia // 25 km

				VALLE DE LA MUERTE (CALIFORNIA, EE UU)

				Su nombre es de lo más apropiado. El valle de la Muerte es un paraje inclemente, yermo, duro, abrasador e inerte repleto de pueblos fantasma y minas abandonadas que reflejan el esfuerzo humano por sobrevivir en un lugar como este. Pero una ruta por este parque nacional también revela que es un lugar lleno de vida por sus espectaculares maravillas naturales: dunas de arena ‘cantarinas’, cañones esculpidos por el agua, misteriosas peñas del desierto itinerantes, cráteres volcánicos y oasis a la sombra de las palmeras. Desde las extensas salinas de Badwater hasta el estrambótico y majestuoso castillo de Scotty (cerrado por reformas mientras se escribía este libro), esta ruta –como muestra el termómetro más alto del mundo en Baker– es de lo más calurosa, así que conviene llevar mucha agua y asegurarse de que la climatización del coche funciona bien.

				Inicio // Baker, condado de San Bernardino

				Final // Castillo de Scotty

				Distancia // 610 km

				LOS ALPES SUIZOS

				Los Alpes son una bendición y una carga cuando uno viaja por Suiza. Las emocionantes vistas son estupendas, pero hay que superar una montaña para pasar a la otra. Empezando en Arosa y terminando en Zermatt, esta ruta es un festival de paisajes que pasa por curvas cerradas y ante lagos preciosos, campiña montañosa y naturaleza agreste. Entre las paradas excepcionales se incluye Andermatt, en el cantón de Uri, el cruce de cuatro grandes puertos de montaña alpinos y una estupenda base para ir de excursión a pie o en bicicleta. Hay que apearse del coche para disfrutar de las vistas más espectaculares: los teleféricos suben al Schilthorn, a 2970 m, con un panorama de 360 grados y más de 200 picos; y lo mismo desde Fiesch, desde donde se pueden ver bien los 23 km de hielo que forman el glaciar de Aletsch. Después, para terminar, está el trayecto en tren desde Täsch hasta Zermatt, libre de coches, que supone el primer encuentro mágico de cerca con el singularísimo monte Cervino.

				Inicio // Arosa

				Final // Zermatt

				Distancia // 612 km
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						Vista del Bachalpsee, en Suiza, con el pico Schreckhorn a lo lejos.

						© TW Stocker | Shutterstock
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				DE PASO POR LA PANORAMA ROUTE

				Recorriendo los montes Drakensberg de Sudáfrica, esta ruta destaca por sus abundantes maravillas geológicas y los enclaves de la fiebre del oro.

				La Panorama Route no empieza de manera espectacular, sino más bien tímidamente. Pero la cosa se anima enseguida. Desfilan campos de naranjos, mangos y aguacates, y señales que indican reservas de caza y que invitan a desviarse.

				Pero me resisto; el cielo se despeja y me anima atisbar la ruta que me aguarda: los picos oscuros de los Drakensberg se alzan ante mí, elevándose sobre las llanuras de Mpulamunga. A sus pies, la Panorama Route se vuelve interesante. La carretera zigzaguea ascendiendo entre las rocas, mientras las aguas café con leche del río Olifants se agitan corriente abajo.

				Saliendo por el puerto Abel Erasmus, llego a un altiplano. Asnos y vacas de cuernos largos pastan en la hierba, indiferentes a los vehículos que pasan. Babuinos de dientes afilados se colocan junto a los puestos de venta de bisutería, cerámica y fruta de la carretera, planeando algún robo relámpago.

				En Three Rondavels es donde la Panorama Route empieza a ganarse los galones. Marca el inicio de un cañón de 26 km de largo y 400 m de profundidad, el tercero más largo del mundo. Al llegar, la niebla me tapa las vistas, flotando por los laterales del cañón en un baile fantasmal. Parece ser que la paciencia es una virtud en esta ruta. Pronto se destapan las primeras vistas: los pináculos graníticos de Three Rondavels se alzan desde el lecho del valle, con el río Blyde, sinuoso y verde oscuro, rodeándolos.

				De vuelta al coche, continúo por el altiplano por una carretera que sigue el cañón. Entro y salgo de las nubes bajas sin ver, de vez en cuando, la cara del acantilado ni la caída al valle, a mi izquierda, y emerjo en tramos soleados bajo las flores rosadas de las jacarandás junto a la carretera, que brillan con el sol del atardecer. A cada par de kilómetros hay una parada, otra vista ante la que maravillarse. En Bourke’s Luck Potholes (lleva el nombre de Thomas Bourke, cuyo plan para hacer fortuna buscando oro en este lugar terminó en un fracaso ignominioso), una serie de cascadas se precipitan sobre rocas suaves y anaranjadas. Visitantes abrigados con anoraks echan monedas en las pozas porque –dicen– da buena suerte; aunque dado el nombre del sitio, igual no.
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						Las nubes cubren el cañón del río Blyde.

						© Jonathan Gregson | Lonely Planet
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						Tienda local en Pilgrim’s Rest.

						© Jonathan Gregson | Lonely Planet

					

				

				
					[image: ]

					
						Un cercopiteco verde con su cría en Pilgrim’s Rest.

						© Jonathan Gregson | Lonely Planet
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						La Panorama Route hace justicia a su nombre.

						© Jonathan Gregson | Lonely Planet

					

				

				
					“Los días despejados, desde God’s Window se ven las playas de Mozambique, a 150 km de distancia”

				

				Las cascadas ganan superlativos cuanto más al sur avanzo: veo arcoíris en la base de las Berlin Falls (45 m) y las Lisbon Falls (90 m), mientras que en Pinnacle Rock el agua cae por el acantilado sobre los árboles, rodeando un pináculo de cuarcita.

				La vista desde God’s Window es, como cabe esperar, la más espectacular. Atendiendo los carteles que ruegan “Por favor, mantenga God’s Window limpio”, avanzo hacia el mirador por un camino embarrado. Los laterales del cañón, llenos de helechos y áloe, se precipitan hasta la base del bosque, con la niebla flotando sobre el dosel arbóreo. Entre los árboles acechan saltarrocas, gálagos, kudús y quizá algún que otro leopardo. Los días despejados se ven las playas de Mozambique, a 150 km de distancia.

				Más allá del pueblo de Graskop, donde aparcan la mayoría de los viajeros de la ruta para comer biltong y comprar imanes de nevera de recuerdo, los atractivos de la Panorama Route dan un giro más cultural. Hay una última cascada, el salto que forma Mac Mac Falls, que debe su nombre a los buscadores de oro escoceses que invadieron la zona cuando se descubrió en ella el preciado metal, en la década de 1850. Aproximadamente 1,5 km río abajo las aguas forman una serie de pozas donde bañarse.

				Desde aquí la carretera serpentea por cerros bajos entre bosques de eucalipto y pino, y pasa por un punto que cambió la suerte de la región –y de Sudáfrica entera– para siempre. Un día de 1873, Alec Wheelbarrow Patterson descubrió oro en el Lone Peach Tree Creek. En cuestión de meses se disparó una fiebre del oro que atrajo a 1500 buscadores que querían hacer fortuna.

				El pueblo de Pilgrim’s Rest creció alrededor de las minas, y es el lugar donde nació la industria de la minería del oro sudafricana. En 1876 albergaba saloons de techos metálicos, bancos, oficinas de correos y tiendas de licores; y la inevitable banda de charlatanes, ladrones y contrabandistas que olisquean el dinero nuevo. Aunque ya no quedan minas, el pueblo está casi igual; es como un monumento vivo a una época en la que este pequeño asentamiento de la provincia de Mpulamunga era el centro de Sudáfrica. Se conserva el antiguo garaje que daba servicio a los vehículos que iban hasta Johannesburgo, en el sur, franquicias generales, tiendas que vendían oro de los tontos (pirita), mapas y botellas antiguas. Cercopitecos verdes pululan por la calle, e ibis hadadas la sobrevuelan, con su característico graznido flotando en el aire.

				Desde Pilgrim’s Rest, la carretera continúa hacia el sur hasta el puerto de Robbers (de los ladrones), donde los buscadores de oro que iban a Johannesburgo a menudo se las veían con salteadores de caminos. Aquí termina el viaje, con una cerveza en el antiguo bar del Royal Hotel, acompañada por las fotografías de buscadores de oro y salteadores de caminos. Amanda Canning
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					LA FAUNA DE KRUGER

					Una hora en coche al este de Pilgrim’s Rest se halla una de las mayores reservas faunísticas del mundo: el Parque Nacional Kruger. Es un buen sitio para avistar a “los cinco grandes” (búfalo, león, leopardo, elefante y rinoceronte) en sus 7000 km2, y también a guepardos, hipopótamos y manadas del poco común licaón. Abundan las opciones de alojamiento cómodas y económicas, lo cual justifica aún más la excursión desde la Panorama Route. (www.sanparks.org).
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					HOJA DE RUTA

					Inicio // Hoedspruit, provincia de Limpopo

					Final // Pilgrim’s Rest, provincia de Mpumalanga

					Distancia // 209 km

					Cómo llegar // El aeropuerto East Gate tiene vuelos regulares desde Johannesburgo y Ciudad del Cabo.

					Alquiler de vehículos // Avis tiene una oficina en el aeropuerto East Gate, y en Hoedspruit hay agencias de alquiler locales.

					Dónde alojarse // Al inicio de la ruta, el Forever Resort Blyde River Canyon (www.foreverblydecanyon.co.za) ofrece vistas al cañón; al final, el Royal Hotel, en Pilgrim’s Rest, rebosa encanto de la época de la fiebre del oro.

					Dónde comer // En Graskop hay algunas opciones, como las tortitas de Harrie’s; en Pilgrim’s Rest, es buena idea ir a comer bobotie –el plato típico de Sudáfrica– en Vine.

					Más información // www.southafrica.net
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				OTRAS PROPUESTAS SIMILARES

				VISTAS MARAVILLOSAS

				GRANDE STRADA DELLE DOLOMITI (ITALIA)

				Una de las cordilleras más bonitas del mundo, los Dolomitas (Dolomiti) se extienden a lo largo de Tirol del Sur, Alto Adigio y Véneto, combinando influencias austríacas e italianas con la cultura ladina local. En este magnífico viaje por carretera es posible que los anfitriones vistan Lederhosen, curen jamón en la chimenea de casa y se desplacen en trineo de un pueblo a otro. Más recientemente, una nueva generación de hoteles eco-chic, spas modernos y restaurantes con estrellas Michelin han empezado a cobrar protagonismo, pero, ante todo, estos picos siguen siendo un destino sencillo. A lo largo de esta ruta de 193 km tan rica en vistas, las mejores panorámicas incluyen los salientes esculpidos y las torres de las rocas del altiplano Fanes, que el arquitecto Le Corbusier describió como “la más bella arquitectura del mundo”, y el abrumador tramo de carretera entre Ortisei y Siusi. Y si, en algún momento, la majestuosidad alpina de los Dolomitas marea al viajero, es fácil descender al nivel del mar y disfrutar de una espléndida pausa en el lago de Garda o en Venecia.

				Inicio // Bolzano

				Final // Alpe di Siusi

				Distancia // 195 km

				SEA TO SKY HIGHWAY (CANADÁ)

				Salir en coche de North Vancouver y seguir recto rumbo a la salvaje costa oeste. Esta ruta corta revela toda la esencia de las costas de la Columbia Británica, con sus majestuosas vistas del mar y la montaña. Es un viaje que invita a hacer ejercicio (pasa por la pintoresca estación de esquí de Whistler), observar fauna (las águilas calvas se dan un festín de salmones en Brackendale y en los montes Tantalus viven osos grizzly y pumas), descubrir la rica cultura autóctona de los indios (el centro cultural Squamish Lil’wat atesora canciones, diseños y gastronomía) y poner a prueba la valentía en la plataforma-mirador de las vertiginosas Brandywine Falls. Cerca de Howe Sound se puede ver el Stawamus Chief, de 700 m, el monolito granítico más grande del mundo. Es un paraje sagrado para los squamish, y territorio de cría de halcones peregrinos, solo apto para escaladores expertos. A lo largo de la Highway 99, entre Squamish y Whistler, también se puede disfrutar de abundante café ecológico recién tostado. La Columbia Británica en estado puro.

				Inicio // Horseshoe Bay

				Final // Whistler

				Distancia // 132 km

				GRANDES PAISAJES ANDALUCES (ESPAÑA)

				Este itinerario empieza en Sierra Nevada y serpentea al oeste y al sur a través de un cautivador tapiz de paisajes andaluces de alto contraste. Primero se recorren las carreteras de montaña de Las Alpujarras y los picos más altos de Sierra Nevada (el blanquísimo municipio de Capileira está encaramado a 1436 m de altura), antes de parar en las espectaculares y bellas formaciones rocosas de El Torcal. Después se cruza la campiña sevillana hasta el Parque Nacional de Doñana, un paraíso natural lleno de fauna –360 especies de aves y 37 especies de mamíferos, para ser exactos–, para, finalmente, ir hasta la Costa de la Luz, de vuelta a Sevilla, y al sur por la A4 para visitar las playas surfistas de arena blanca de Tarifa, un paraíso de aventuras al aire libre con aromas de Marruecos. Esta es una ruta cargada de aventuras con un montón de historia, arquitectura y gastronomía tan variadas como su telón de fondo.

				Inicio // Capileira

				Final // Tarifa

				Distancia // 792 km
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						Los picos de los Dolomitas sobre el pueblo de Santa Maddalena.

						© Matt Munro | Lonely Planet
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				DE MARRAKECH A TARUDANT

				Esculpida en el Alto Atlas marroquí, esta ruta tan panorámica como desafiante serpentea desde los zocos de Marrakech hasta las apacibles aldeas del valle de Sous.

				La Tizi n’Test es una de esas carreteras en las que a uno se le escapa una mueca de temor al virar en las curvas ciegas mientras se aferra con más fuerza al volante. En la cima hay curvas despiadadas y barrancos sin protección, y algunos tramos apenas tienen el ancho suficiente para que pase el coche. Riscos romos cuelgan sobre la carretera, donde son frecuentes las arroyadas, los desprendimientos y los cambios súbitos de tiempo. Pero lo que la convierte en memorable son las vistas: un panorama soberbio e inolvidable se extiende ante el conductor antes de la cima.

				Yo había cruzado este puerto de montaña primero en un trayecto de vértigo a bordo de un autobús público, y después en un taxi, embutido entre mujeres bereber y sacos de grano; pero quería parar y disfrutar de sus grandes vistas, caminar por las montañas, visitar los mercados de los pueblos y explorar las alcazabas del camino. Y allí estaba, de vuelta en Marrakech, recorriendo los laberínticos callejones de los zocos, tan cautivado por su encanto atemporal como en mi primer viaje.
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						Los montes del Atlas forman un espectacular paisaje de fondo en Marrakech.

						© Maurizio De Mattei | Shutterstock
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						Un zoco de Marrakech.

						© Maurizio De Mattei | Shutterstock
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						La vertiginosa perspectiva del conductor.

						© Thomas Dressler | Getty Images
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						Un encantador de serpientes en Yamaa el Fna.

						© Michael Heffernan | Lonely Planet
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						La azarosa Tizi n’Test.

						© Walter Bibikow | Getty Images

					

				

				
					“Sorteamos curvas cerradas, la carretera cae deprisa, revelando otra magnífica vista a cada giro”

				

				Un caos de personas, asnos, tiendas de alfombras, de cerámica, de zapatillas y especias, el zoco es el corazón y el alma de la ciudad. De noche, la plaza principal, Yamaa el Fna, cobra vida: hay narradores que cautivan a multitudes, acróbatas que saltan, encantadores de serpientes que tocan melodías misteriosas; y extractores de dientes, adivinos y herbolarios dedicados a sus quehaceres. Es fascinante pero caótico, y estoy encantado de dejar atrás el tráfico errático y los asnos mientras pongo rumbo al Gran Atlas.

				Las montañas dominan el horizonte, imponentes y espectaculares. A sus pies se halla Asni, una zona de cultivo frutal resguardada por colinas boscosas. Es un paraje bonito donde florecen los almendros y por cuyas calles pasean cabras, ancianos y niños. Pasamos la noche en un riad tradicional, cenando sentados en el suelo, y nos despertamos con la llamada a la oración de la mañana siguiente. Ahí fuera la ciudad está casi irreconocible. Es día de mercado: el ganado campa a sus anchas, hay puestos de frutas y hortalizas, y los carniceros ahuyentan a las moscas que rondan la carne. Es un espectáculo gloriosamente descuidado y auténtico.

				Más allá de Asni el paisaje es cada vez más espectacular y la carretera, más inquietante. Los conductores oscilan entre carriles, adelantando sin miramientos y atronando con el claxon a todo aquel que ose interponerse en su camino.

				Enseguida estamos rodeados de montañas espectaculares y las gargantas y cañones más increíbles. El monte Tubqal (4167 m), el pico más alto del Norte de África, aparece en el horizonte. Nos detenemos en el bonito pueblo de Uirgane, en un frondoso valle donde los pinares se mezclan con colinas de tierra rojiza. Es un buen campo base para ir de excursión a pie, en bici o a caballo, y decidimos pasar un día en la montaña. Nuestro guía no aparece, así que emprendemos la excursión solos hasta llegar a una cascada donde coincidimos con una extensa familia bereber en su salida anual para lavar alfombras y mantas. Con la colada terminada, se sientan a charlar y compartimos historias, se bañan en el agua –fría– y se vuelven a amontonar en la parte trasera de una de sus furgonetas para regresar a la carretera.

				La carretera la excavaron los franceses en la montaña a finales de los años veinte. Remoto e inaccesible, este lugar era la base perfecta para el Imperio almohade, que gobernó todas las tribus de África Oriental hasta el s. XIII. Vemos alcazabas desmoronadas sobre riscos rocosos, y en la diminuta Tin Mal deambulamos por una mezquita del s. XII que, más que un lugar de culto, parece una fortaleza. Sus muros rosados esconden un sinfín de arcos decorativos, pasillos y un apacible vestíbulo principal.

				A partir de aquí la conducción es más exigente, la carretera se vuelve más tortuosa y cada curva revela otra vista de montaña espectacular a medida que subimos a la cima de la Tizi n’Test, a 2092 m. No es el puerto de montaña más alto de Marruecos, pero sí el más espectacular. El borde de la carretera da paso, de golpe, a vertiginosos acantilados, gargantas escarpadas se abren a estribaciones montañosas, y salientes bajos dan fe de la colosal proeza de ingeniería que fue la construcción de esta carretera. Cuando la carretera se estrecha, al fin dejamos de conducir pegados unos a otros, porque los coches viran para evitar los restos de rocas. Conducir por aquí requiere concentración absoluta.

				Y entonces aparece. La vista. Un panorama expansivo, amplio; todo el valle de Sous se abre ante nosotros. El Alto Atlas nos acuna a izquierda y derecha, el Anti-Atlas nos cubre la retaguardia y la carretera se enrosca bajo nosotros como una serpiente mientras desciende hasta el valle. Es una experiencia que nos fascina y nos empequeñece a la vez.

				Empezamos el descenso sorteando curvas cerradas, la carretera cae deprisa, revelando otra magnífica vista a cada giro. Llegamos a Tarudant, una concurrida ciudad-mercado fortificada. Enmarcadas por un paisaje de picos nevados, las murallas del s. XV se ven magníficas. Tras ellas, la gente de Tarudant es acogedora, apacible y no se preocupa por el turismo.

				Paseamos por los zocos y las avenidas de naranjos, hibiscos y buganvillas, y disfrutamos de un pícnic a base de aceitunas, naranjas, pan y almendras en las murallas, con la puesta del sol. Todo es sencillo y maravilloso. Vemos familias paseando y escuchamos el repicar de los cascos de los caballos; el ajetreo de Marrakech está a años luz. Etain O’Carroll.
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					LAS ALCAZABAS

					Bastión de los almohades en el s. XII, la Tizi n’Test tenía una ubicación estratégica en la ruta del fértil valle de Sous. Las alcazabas de esta zona datan del s. XIX, cuando el puerto de montaña estaba controlado por el poderoso clan Goundafi. Dos de las más impresionantes son Talat N’Yaccoub Kasbah, en ruinas, 3 km al norte de Tin Mal, y Agadir N’Gouj, de propiedad privada, unos pocos kilómetros al sur de la ciudad.
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					HOJA DE RUTA

					Inicio // Marrakech

					Final // Tarudant

					Distancia // 227 km

					Cómo llegar // Volar a Marrakech y alquilar un automóvil.

					Cuándo ir // De mediados de abril a mediados de junio o de septiembre a octubre. En verano hace demasiado calor. En invierno el puerto puede cerrar por nieve, desprendimientos o arroyadas.

					Cómo circular // Conducir de día, por seguridad y por las vistas. Pero, para saborear de verdad el paisaje, lo mejor es que conduzca otro.

					Qué llevar // El depósito lleno y abundante agua, una guía de conversación si no se habla francés o árabe, calzado de montaña y, sobre todo, una cámara fotográfica.

					Peligros // Cambios de tiempo, conductores temerarios, asnos errantes, cabras, camellos y vendedores ambulantes pesados.
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